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l. INTRODUCCION 

La pesen de caracoles marinos es u11n actividad ccon6mi­

ca importante en el árcn del Mar Caribe, pues ln carne de 

estos molúscos es apreciada por su sabor las conchas son 

utilizadas en la [abricaci6n de Hrticulos divernos (Brownell, 

1977). La importancia econ6mica de este recurso ha aumentado 

en algunos paises en forma directa,, LR demandn, creciendo 

esta última en b década <le los '70 por c:l desarrollo de 

un fuerte mercado de carne congelada <le caracol en los Estados 

Unidos. Sin embargo, el estado actual de las pesquerías 

indica qlle los llancas actuales no serán cupnces de nten<ler 

la demanda futura, y este problemn se ugra1•u día con din 

al disminuir la cantidad <le bancos aprovechables n nivel 

comercial (llrownell ,~ Stevely, 1981). 

En el Estado de Quintana Roo la especie mbs importante 

es el caracol rosado Strombus gigas ( l,inneus) deb:ido <l que 

representa casi la totalidad del volúmcn de capturo de caracol 

aunque su pesquería es poco importante en t&rminoe econ6mi¿os, 

ya que ocupa aproximadamente el 40 lugar en lo referente 

a valor de la producción. y aporta ur.icnmente alrededor del 

2.20% del ingreso pesquero estatal!/. A pesar de su reducido 

económico, su importancia radica en la 

como captadora de mano de obra pues 

funci6n que 

mientras la 

de langosta se encuentra ~n veda, un gran porcentaje 

·pescadores del Estado se dedica a la pesca de caracol. 

Yó1Úmen i!e captura de es.tu especie aumentó constantemen­

a ,1975,' año a partir del cual se registró una 

de.esté rubro, debido presumiblemente 

·la especie, hecho que no soio . ha 

si'no en la mayoría de los países 

(De la Tor:re, 198l1), por lo 

intentos párá 

como alternati 

Secretada 
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vas principales el. cultivo de ,iuveniles pnra repoblar las 

áreas sobreexplotadas, así como el desarrollo de programas 

de biología pesquera con la finalldud de facilitar la toma 

de decisiones al udmintstror este recuiso. 

F.n 1982 se inició en Puerto ~·\arel.os Q.Roo un prc;grama 

de cultivo masivo de esta especie, con el propósito de produ­

cir "semilla'' de cnrücul para sembrar.la en lns zono.s sobreex­

plotadas y de este mo<l1.> nruclar a la recuperación de la pesque­

ria. Sin embargo, el ~xito de un progro~a de siembres depen­

de en gran parte del conocimiento de lo 6poca y tollas adecua­

das, así como de la <lcfinición de otros facture~> tales como 

la densid<1d de. ';iembra la manera en 
, 

que estas se van a 

realizur, esto es, por agregados o en forma dispersa. Pn ra 

auxiliar en la toma de estas dccisio11es se !Jlante6 la necosi­

dad de contar con un estudio de <li.11{1mica poblacionnl en un 

banco natural de juveniles de esta especie, pues con la infor­

mación que se obtengo de él es posible~ evuluar los cambios 

temporales que sufren parhmecros como lu densidad poblacional, 

reclutamiento, mortalidad patrón de distribución, en 

base a estos cambios es posible delimitar en forma aproximada 

las condiciones bajo las cuale.s se deber&n hacer las siembras 

de la "semilla" producido en el cultivo masivo. 

Cuando se realiza un estudio de dinámica poblacional 

el primer problema q.ue se enfrenta es precisamente señalar· 

cuales son los limites de la poblaci6n bajo estudio, y para 

práctico~ estos son marcados arbitrariamente por el 

(Krebs, 1978). En el caso d.e los caracoles 

'de esta especie y de los recursos pesqueros de gran distribu­

resulta sumamente dificil seüalnr los, limites de las 

·, pobhciones debido a lo amplio de sti áres de dispersi6n ,(Pit­

cher. & llart, 1982) .. Por esta razón, los datos que aqui se, 

no deben considerarse como los par.ámetros de la 

sino más ~bien son los' parámetros .de un banco 
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el cual es una muestra de una pobl.ación cuyos límites son 

sumamente difíciles de fijar. 
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11. ANTECEDENTES. 

I I. l. DISTR IBl.'CION Y llAllJTOS. 

Strombus ~ L. es una especie de la familia Strombi­

dae y se distriuuye en ltls zonas costcrus del Mar Caribe 

desde Florida hasta Venezuela, u profundidades entre O 

40 m (Brownell y Ste:vel.y, 1')81). Son encontrados comunmente 

en pastizales marinos y arenalest usl como cri zonns coralífc­

ras cuando estas son relativamente plan<1s (Randall, 1964); 

los juveniles habitan principalmente en las partes someras 

(Alcolatlo, 1976) los ele tall.'.ls inferiores a 50 lllm pasan 

el din enterrados en el sedilllento y salen a iilimentarse en 

la noche (Hesse,1979). El principal alimento de la especie 

lo constituyen las algas cpifÍLas que cn~cen sobre los pastos 

marinos, entre ellas algunns especies de los géneros Chlado­

phora y Polisiphoni~, así como ~Q. f....~~oi:nis (Robertson, 

1961) y aunque se hnn encontrado algunos invertebrados en 

análisis del contenido c~stomacnl, se cree que son ingeridos 

en forma accidental (Randall, 1964). 

11. 2. CICLO DE VIDA. 

En .§. ~ los sexos están separados y la fecundación 

interna. Las hembras depositan masas de huevos que· tienen 

aparienda. de madejas de estambre, y están formadas· por 

túb.o mucilaginoso dentro del cual se encuentra un filamento 

por l.os huevecUlos. Debido a su naturale~a pegajo-

·,.considerables cántidades de arena se adhieren al tubo, 

ha~ei menos conspicua la mas~ de huevecillos, 

estos' por ,pues ta' oscila alrededor de 400 mil' 

de i,ncubación dura aproximndnmente 120 

que eclosionan adoptan un tipo de vida 

lo constituye· el fitopláncton (D'A~sa-
de v.ida larval estas 
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se sedimentnn :.!11 lugares con pocél corrien1·<.} pt1ra realJznr 

la metnmorfvsis 1 alcanzando en este momento una tulla de 

aproximadamente un mil.ímetro. E~;tas zonas se caracterizan 

por estar resguardadas del oleaje, su profundidad no excede 

los tres metros y presentan el fondo cubi.ert.o por pnst.os 

marinos, principalmente c1e Thalassin Lestudi~ Syringodium 

filiforme (Al colado, 1976). Las l.1nv::is rec-Lén metamorfosea­

das cambian sus hhbitos planct6fagos y comienzan a alimentarse 

de algas epifitas; sti crecimiento es en promedio de 7 cm 

al año (Alcolndo, 1976; flerg, 1976) y culmino 3 ó 4 años 

después de la metamorfosis, cuando el labio d~ l<: concha 

ha sido fonnado totalmente, y es en este momento donde .se 

tiene el mayor rendimiento de carne comcrcializablc por animal 

(Brownell & Stevely, 1981). 

II. 3, ESTADO ACTUAL DEL RECURSO EN MEXICO. 

La distribuci6n de !2_ si.gas en la República Mexicuna 

abarca casi toda la costa de la Península de Yucatún. En 

el Estado de Quintana Roo, la pesca de estos caracol<1s a 

nivel comercial se inició prácticamente en la década de los 

aunque 

antes 

los 

para 

habitantes 

diversos 

de la región ya los 

fines (De la Torre, 

explotaban 

1984). La 

de éstos mol6sc6s presenta algunas variaciones regiona­

costa del estado se y para facilitar· la descripción la 

dividido arbitrariamente en tres zonas: Norte, Centro 

zona Norte comprende desde Holbo~ hasta Puerto 

O) y en ·ella las principales úreas de captura 

al Sur· y Sureste de· .Isla Mujeres y al Sureste· 

La pesca se realiza a mano utilizando 

autónomo (SCUBA), pues· .la c.onstante explota'­

los bancos provocó su escasez 

donde . antes se les encontraba, por 

los. pescadores ~eben alcnn~ar. prof un-



didades superiores a los 70 piés para poder ll<:!¡.;ar hastn 

los hancos. Jonlñn el.al. (1978) menclonan que en 1972 

estos caracoles (:ran muy abundante!; en las praderas de I· 
testudinum vecinas a la lug11n{\ de ~:ichupté, al norte del 

Estado, pero en la actualidad cu;ilquier pescador sabe que 

y a no es re n t. o ble de di e a r se ¡¡ 1 ¡¡ pe~· en <l l.~ e ar o e o l en e 1 tí re a . 

En la zona Centro, comprenrl.í.da entre Puerto ~lorelos 

y la Buhín del Espir i.tu Santo j los :;i ti os de mayor nbundanc.in 

en el pasado f11eror1 las co~jt¡1s al Oes[C! ele lii isl.3 ele Cozt1rnel. 

donde los lugnrcf1os afirman que Jo;; c~racoJ (·~~ se encontrnbnn 

"como piedras en la playa". lfoy clí.1 e.l anima] t•s encontrado 

a pro (un elida des e eren nas (l 1 o'' 1 O 1) ¡dé s , por l. o que el uso 

de tanques de buceo se ha co11\'ertido en un hecho cotidi.ano. 

Fi.nnlrnente, en L1 c:o11n Sur, que abare '1 desde Punta 

Herrero hasta el limite jnternacional con Belice, Jos pescado­

res capturan la mayor parte en el Banco Chinchorro, que es 

un cayo arreciful con profundid,id no mayor de 50 piés, por 

lo que <¡ui.zá es el unic(l lugar del Estado donde lu pesca 

se puede realizar mediante buceo libre y debido a la abundan­

cia del recurso en este lugar, es de esta zona donde se extrae 

más del 90% de ln capture de esta especie en el Estado. 
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I II. OBJETIVO. 

III.l. OBJETIVO GENERAL. 

Estudiar la din6mica poblational de un banco de juveni­

les de Strombus ~ L. como primera aproximación hacia 

la delimitación de las condiciones bnjo las cuales se deberAn 

ha e e r 1 as siembra B de 1 n "semi 1 1 n" 11 e e's t n es pe e i e que se 

produce en el Centro Reg.ion:tl de fnvestigación Pesquera de 

Puerto Morclos, Quintana Roo. 

III. 2. METAS ESPECIFICAS. 

1.- Conocer Jas variac:lones mensuales de la densidad 

poblacjonal. 

2.- Conocer el patrón de distribución de los juvcniles­

y sus variaciones mensuales. 

3.- Conocer las variaciones mensuales de lo distribu--­

ción de tallas. 

4.- Conocer el indice de crecimiento de los caracoles -

estudiados. 

S.- Conocer los porcentajes mensuales de pérdidas (mor­

talidad t emigraci6n) y de dilución (natalidad + in 

migración), 

6.- Con toda esta información sugerir una posible Apoca 

de siembra para la "semilla" producida en sistemas­

de cul tiv.o 

·1.- Esti~ar de manera.aproximada el efecto que dichas -

slembras teridrán en la pesqueria. 



IV. AREA DE ESTUDIO. 

Se localiza 10 Km 

entre los 18°15' 18°30' 

88°00' de longitud Ocs te, 

carta topográf.ica F 16-11 

General de Gcogrufja del 
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al norte del pohlndo de Xcalac, 

de latitud Norte 

en el punto 16QDR1528 según In 

editada en 1981 por la Dirccció11 

Territorio Nacional. El clima 

de la región de acuerdo con GarcL ( 19611) e,; i\wl (x"), lo 

cual denota un clima c{Jlido subhúmcdo con llllvi.os en l'crauo, 

precipitac i Ón pluvia.l hac<ta de 1 300 mm ;rnuaJes y variación 

media anual de lo temperatura monor a 5°C (Figura 1). 

Es una laguna arrcc::ifal con profundi.dad no l!layor a 

los tres metros, c11yo for1do se encuentra ct1bierto l>~sicamente 

por la fanerógama )'halassia tc0 studinul!!_, aunque también es 

posible observar algunas partos si.n vegetaciúii m,1croscópica 

corlllcidus localmente' como "b.Linquizales". En el bo;-dc del a­

gua es posible encontr:Jr parches <le Svring~dium filiforme 

y de Halod_!!k .§Jl.· que sustituyen parcialmente n I· 5:estudJ..1!.!!.!!! 

(Jordán, 1979). La pendiente del fondo es casi nula, por 

lo que en los primeros 30 m de la playa hacia el mar la profu~ 

didad no excede los 40 cm, aunque dispersas de manera irregu­

lar se encuentran algunas concavidades desprovistas de vegeta­

ci6n, con profundidad hasta de 50 cm con respecto al fondo. 

Las variaciones anuales de la temperatura del agua al medl,o 

di~ son de 26 a 3lºC y las de salinidad de 31 a 37Zo (Donaldo 

rl!"r tí nez, comun icac ió n personal) y de acuerdo al calendario 

. dg marcas d~l Instituto de Geofísica de la Universidad Nacio-

~al ·el nivel medio del mar no varía más de 30 cm. A 300 

m·e·tros de la playa s_e encuent1·a una barrera arree i f al q_ue 

impide que el oleaje en la zona sea considerable, por lo 

el agua es poco turbia la mayor par.te del año. 
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V. METODOLOGIA. 

Como primer paso se hizo un recorrido exploratorio 

con lo finalidad de localizar y delimitar los bancos de cara-

coles. En la región solo se encontraron dos de estos y 

se seleccionó el más cercano a Punto Gavilán por ser el. que 

presentaba más facilidades pare su estudio. Dicho banco 

se distribuye aproximadnmente i60 m a lo largo de lo playa 

20 m hacia mar adentro. Hecho lo anterior se procedió 

a iniciar el programa de muestreo, el cual comenzó en marzo 

de 1983 y culminó en marzo de 19134. 

describen a continuación fueron aplicados en cada uno de 

las 10 visitas que se hicieron o la zona de trabajo. 

1.- Den~idad de población. Pura cuantificarla se 

hicieron tres transectos perpendiculares a la playa, de 50m 

de largo y 5 m de ancho, divididos en 10 cuadrantes de 5x5m 

cada uno, con una separación de 50 m entre cada t ransec to. 

Los cuadrantes se hicieron con hilo de nylon de 1/2 cm de 

grueso y se fijaron al fondo con estacas de fierro de 25cm 

di largo. En cada cuadrante se anotó el número de caracoles 

encontrado y se pasó el siguiente transccto. El total de 

ejemplares de los tres transectos se dividió entre el 1írea 

. muestreada para as:l. obtener la densidad promedio en 

mes. 

Patr6n de distribuci6n. Con la misma técnica 

.anterior se. calcúló el número promedio 

cuadrante (X-) y su varianza (S 2). Con estos 
de distri.bucibn de los organismos se obtuvo -

la varianza, tomando· el siguiente 

es menor. a l.O la di~ttibución es rigregada 
.es ·igual a LO la distr'ibución es aleatoria 

mayor a. 1.0 la distribución. es unifo{me 
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Las hipótesis anteriores se comparan con lo esperado 

de acuerdo a la distribución de l'oi.sson (Emmel, 1976; Elliot, 

1977; Elseth, 1981; Vandcrmeer, 1981), obteniendose un valor 

de Ji-cuadrado que se contrasta con el de lns tohlns de este 

estadígrafo con n-1 grados de libertad, siendo n el nC1mero 

de datos, en este caso cuadront:es. Las tablns que se utili-

zaron fueron las publicadas en la obra de Rcmington (1974). 

3.- Distribución de tallas. Mediante buceo libre 

y en un lapso de dos horas, se colectó uno mueatra del mnyor 

tamafio posible, y todos los ejemplares contcnídos en ella 

fueron marcados y medidos en long.i tud. Para marcarlos se 

utilizaron etiquetas de pl6sttco hcchau con ctnca DYMO, atadas 

a las espiras de lo concha de loB caracoles con hilo olquitra­

nado, pues esta técoica adcmús de barata no dnña la concha 

de los animales (Donaldo Martlnc::, comunicación personal); 

cada etiqueta llevaba una clave del mes en que Sf! colocó 

y un número de control de tres dlgitos. La longttud que 

se midi6 fui del 6pice de la concha al canal stfonal (Alcola-

do, 1976), para lo cual se 

doméstica con graduaciones 

utilizó un vernier 

de 0,5 cm. Con 

de fabricación 

los datos de 

longitud de los animales de la muestra se elabor6 mensualmen­

te un histograma ele distribuci6n de tallas, pues con los 

cambios observados en estos durante el ciclo anual es posible 

delimitar lns ipocas de reclutamiento. Para. separar los 

·grupos modriles se utilizó la ticnica del papel probabiliatico 

(Cassie, 1954). 

4.- Curva de ~recimiento. Con los datos de las medi-

mensµales .en los caracoles marcados se ajust6 una. 

cur'va. de· crecimiento total al modelo de Von Bertalanffy si­

guierldo e,l método descrito por Ford.:.\falford en 1946 (Erhart, 

el cual consisti6 en obtener los parámetros L.., y k 

la ecuaci6n mediante una rcgresi6n lineal de la longitud 

i::.ontra la longitud al tiempo t+l. ( lt+l ), 
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La intercepción de L.1 recta a.Jt1Stilda con la bisectriz 

marca el valor de la Juugj tud asintót .ica, pues en este punto 

lt=lt+l y la constante de crecimiento k esta relacionada 

con el coeficiente de regresi6n de la rectu a.Justada me<liunte 

la igualdad 

b=e-k 

de donde f~cilmentc se despejó el •~'or de k. Para ajustar 

la recta se utilizaron los datos de aquellos caracoles que 

fueron recuperados al 111l'S ,;iguicnt<: Je su Ílltima captura: 

sin embargo, como se encontró que dE~ •Jn mes pnra olro muchos 

ejemplares sufrlan dat'io en la conclrn, para la obtención de 

la curva de crecimiento !;olo se consideruron los <htor. de 

aquellos caracoles que n<J presentaron este probl(:!rna, 1nismr .. s 

que totalizaron 125 orgnnismos. 

Con los val.ores de k y L00 , la obtención d•.:l parúmcLro 

t
0 

de la ecuación de Von flertalanffy :w hizo despr:j<1ndolo 

de la ecuación. Una vez hecho esto se ci1.1 c.uló un V(llor 

del parámetro en cuesLiÓn sustituyendo una par·eja tle valores 

de t y lt obserl'ados, proceso que se rep.i.tió con 3Ll valores 

tomados al azar de entre lo,; 125 totales con la ayuda de 

una tabla de n6meros aleatorios. Los 30 valores de t fueron 
(J 

promediados y se tomó esta cantidod como t
0 

(Erhart, 1981), 

5.-. Tasa de pér:!idas (mortalidad + amign1ción) y dilu­

ción· (natalidad + inmigración). Para la estimnción de estos 

·parámetros se. utilizó la técnica de marcado-recaptura y se 

uÚlizó el modelo estocástico de Jolly (1965). La técnica 

patri aplicarlo consiste en lo siguiente: En el primer mues­

se marcó a todos los animales de la muestra de acuerdo 

En· la siguiente ocasión se tomó nota del tamafio 

); del número ·de ejemplares con marca, colocando 

mar,cado~ la etiqueta co~respondiente al mes de si.J .. ·, . : . . 
E1;;.ce·. proceso se continuó en los muestreos restantes 

t~'bfa como la sigu.iente (hcker, 1975): 
. . ' . , ' . ,, ., . ' . .,' ' , ~ -



*************************•***•***.*********•****~***•*****~*~****~***~•**~-~~*****~4•******~••*•*•*~***********•**•*** 
1 

MUESTREO ANIMALES TAMAÑO DE RECAPTUHAS DE ANIMALES MAHCilllOS EN EL MUiíSTHEO // TOTAL VALOR DE 

MARCADOS MUESTHA 

1 

2 

3 

4 

TOTAL 

1234567B9 

-111-
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k4" H 15+ • • •·R19 •R25+ • • +R29+R35. • 

R39 



- 1 5 -

A partir de la tabla, los parámetros de la pobla- ' 

ción se calculan como sigue: 

i di de an i moles con marca al to-' 
mar lu muestro i 

N1~tar~a~o ~e lu población 

Si:~ tasa d0 sobrevivenci.a entre 
el período i y el ltl 

Bi=N1+1-S1{Ni-Ci·~M1); B1=n~mcro (ie ~inimnl0s recluta-' 
do!.; entr*~ el mu.;strc1' i y et 
i+l y qur fiobrcvivieron. 

Las Ví1rían~a:.:; de BHtos pcirfün • .:.•trof~ !Je c3lcularon a ' 

partir de las fórmulas que da Hicl"'r ( 197$) :r que Gon: 

Mi:::: sin error 

ci~ sin error 

Vfllj)=ki 

V(RiHl1 
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6.- Curv¿1 de sollrcvivencin etlL11l-csp0c{ticR. l,ara 

obtener la ecueci6u de esto curva se defini6 nrbitrnrlamentc 

como una cohorte a nqucl..los caracoles marcados en marzo tlc 

1983 con .talla t>ntre 110 y 119 mm, por ser ln t.nlln inferior 

mejor representada en ese muestreo. Durn11te los meses si-

guientes se registró cuales de ellos eran rc.•capturado::; en 

cada visita a la zona de trabajo, lo cual Ja una aprox1maci6n 

al número de sobrevivientes pura ese ... es (Nt), y este procedi-

miento se repitió durante~ el resto del ailo. /\1 final ~1e 

hizo una corrección para anotnr a aquel los car<1co les que 

aunque no aparecían en ese ffiltestreo si crat1 rccriptttrados 

en algun muestreo posterior, por lo que evidentemente habían 

estado vivos durante las visitas anteriores. Con estos 

datos se hi~o una regresi6r1 del logaritmo 11ntu1·n1 tle Nt contra 

el tiempo por el método de mí 11.imos cuadrados ( Snkal y Rohl f, 

1979) con el objeto de calcular la recta que mejor represente 

a estos valores y cuya pendiente representa ln tasa iustanta­

nea de mortalidad (Krebs,197B). 

7.- Rendimiento potencial de la pesquería. Este 

se obtuvo· mediante un ajuste al modelo de Schaeffer ( 1954) 

utilizando los datos de la captura de 1972 a 1983, mismos 

que fueron proporcionados por la Delegación Federal de Pesca 

en el Estado. La unidad el-e esfuerzo pesquero se tomó como 

día de pesca por lancha, pero debido u que se careció de 

datos sobre el tamaño de la flota d\irante estos años, se 

Considet6 un n6mero inicial de 30 embarcaciones y se hicieron 

tr~s suposiciones sobre el modo en que pudo aumentar el tamaño 

la flota: lineal, exponencial y logari.tmicamente, sin 

número de 150 e~burcaciones que era lo reportado 

1983, El número de días de pesca/lancha en cada año 

,obtuv.o multiplicando el número de émbarcac.i,ones por 120 

que' es en promedio el tiempo que se dedica anualmente 

'la' ,pesca de esta· especie, exceptuando los tres Últimos 

en .los que se aplicó una veda y el n(unero de días ·de 
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pesca se vi6 reducido en un 25%. 

Con estos datos se hizo una regrcsi6n lineal Je captura 

por unidad de esfuerzo contra esfuerzo puro obtener los coefi­

cientes de lu par6hola de Schaeffer (1954) v con ella estimar 

el rendimiento potencial de la pesquerlu. 
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VI. RES~LTADOS Y DISCUSION. 

En la figura 2 se muestran en forma gráfica las varia­

ciones mensuales de la densidad poblacional media observada 

en los transectos, expresada como el número de ca rac.ol es 

por cada 100 m de superficie. Como se puede 

la densidad aumentó constantemente entre marzo 

apreciar, 

julio, me>J 

en que alcanzó el valor anual múx1. .• 10 con 20.0 para de ahí 

pasar en el mes de agosto a tomar el valor mínimo anual de 

O. l. Existe un aumento en el Otoüo hasta un vnlor de 4 .O 

que se alcanzó en noviembre vucl ve a disminuir a O. 4 en 

enero, aumentando nuevamente en los 6ltimos dos meses, 

Los valores de la densidad poblac1.onal " cstnn influttlos 

positivamente por la nataJ.irlad (reclutamiento) y la inmigro--

ción; y en forma negativa por la mortalidad la emigración 

(Krebs, 1978). D42 acuerdo a lo que se obser\'Ó en la zona, 

loS aumentos registrados entre marzo y julio, y de enero 

a marzo fueron causados en su mayor parte por el reclutamien­

to de ejemplares de tallas inferiores al banco, pues como 

se puede apreciar en los histogramati de la figura 5, fué 

durante estos meses cuando aparecieron nuevas tallas. A 

su vez, el aumento ocurrido entre agosto y noviembre puede 

ser atribuido a la inmigración de caracoles de las zonas 

aledañas hacia el banco estudiado, pués en este periodo no 

hubo· un reclutamiento tan marcado, además que en este lapso 

se en¿ontró un n6mero considerable de caracoles marcados 

·.,y no marcados, todos ellos con talla superior o los 120 mm. 

Por su parte, la baja densidad observada en agosto 

posible que se haya debido a una gran mortandad, pues 

~~s se encontr6 una gran cantidad de caracoles muertos 

del ár~a de muestreo, algunos con marca otros sin 
, . lo. que es· poco probable que .haya. sido causada por 

e.l . proceso d~ marcado de los. organismos: las posibles, causas 
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de esta mortandad se discutir~n m6s adelante. Por otro 

lado, debido a que durante el invierno se encontraron muchos 

caracoles marcados fuera de la zona de rnuc-strco, t0rlos con 

tallasuperior a 108 165 mm, se puede ufirmnr que la disminu­

cioón de la densidad en es Le pPr lodo fué provocada en gran 

parte por la emigración clu los carncolc·s hncia las partes 

más profundas. 

El patrón de distribución que se obsrvó 

en algunos casos y al azar en otros (Tablo 1), 

3 se presentan las variaciones mensuales del 

fu6 agregado 

en la fí.gura 

cociente X/S' 
comparadas con las variaciones de la rlensidatl. En el la 

se puede apreciar que ambos cantidades se encuentran inversa­

mente relacionadas, dnnrlo por resultado que el patr6n al 

azar se presentara solo en los meses de baja densidad. 

Los organismos de !:'_ ~~ tienen tendencia u vivir 

agrupados y este comportamiento puede ser atribuido a varias 

causas, siendo una de ullas la desigual distribución de los 

recursos alimenticios en el hábitat. (Al.colado, 1976). Esta 

situación también parece presentarse en la zona estudiada, 

pues aunque las praderas de 1· testadin!!._l!l se distribuyen 

a _lo largo de casi todo el litoral del Estado, solo en algunas 

partes es posible encontrar a lo" individuos de §.. ~ 

formando bancos, lo cual puede deberse a que la distribución 

~e las algas epifitas de las que se alimentan esté restringida 

a s:ltio·s específicos, que a su vez son los que favorecen 

la formación de los bancos de caracoles. Los meses en que 

se encontró el patrón de distribución al azar fué debido 

m6s a la baja denaidad que a la presencia de un hábitat uni­

forme, ya que en estos meses se encontraron muchos cuadrantes 

1 6 2 individuos y pocos ó ningan6 con m6~ ejemplares, 

cual da,como resultado qUe el valor de la ~arianza disminu­

y por lo t(lnto el .valor de la relación X/S' aumente. 

estadlsticame~te resulte un patrón de distribu­

'ción al' azar, a pesar de que laa características del hábitat 



MES 

MARZO 
ABRIL 
JULIO 

AGOSTO 
SEPTIEMllRE 

NOVIEMBRE 
DICIEMBRE 
ENERO 
FEBRERO 
MARZO 

TABLA l. 

X/S' Pi\TRON 

o. 293 agregndo 

o. 246 agregado 

o .108 agregado 

l. 025 al aznr 

o. 578 al azur 

ú.555 agregado 

o. 71,7 al azar 

0.809 al azar 

0.556 al azar 

o. 242 agregado 

·------· 
Valores de la relaci6n medio/vnrianza observada 

en el muestreo por trnnscctos del banco de ju-­

veniles de Strombu~ g__igos en Pu11t n Gavilán 

Quintana Roo. 
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sean las mismas que cuando s~ prescnt6 el potr6n agregado. 

Alcolado (1976) describe que el pntr6n de distribuci6n 

de estos caracoles es agregado y Berg (1981) sugier" que 

dicho patr6n se presenta a Jo largo de todo el cí.clo de vida 

de la especie, lo cual sin <luda le rcsul ta ventajoso, pues 

siendo de movimientos lentos y teniendo una concha muy pesada 

que acarrear en el estado ndúlto, '.esultari.n un gaGto de 

energía muy g1·andc el tener que <lcs¡>luzarsc lairgas llistnncins 

para encontrar una hembra con quién intercamu.iar mnteriul 

genético, y en el caso tic los juveni.les la distri. buci611 conta­

giosa disminuye la probabilidad individual de ser atacados 

por un depredador. 

La curva de crccimlento ajustnd;-1 pnra S. R.~! en 

la localidad fué 

1 =227[1-e-0 · 0824 (t-to)]; t a-10.5508 
t o 

en la cual está expresado en meses y lt en milímetros. 

Dado que un valor de t
0 

tan a la izquierda del origen es 

de dudoso significado biolbgico y es el resultado de la folta 

de información sobre el crecimiento de animales con talla 

inferior a 90 mm, se procedió a hacer un ajuste de este valor 

toma~do en cuenta que de acuerdo a lo observado en el Centro 

Regional de Investigación Pesquera de Puerto More los Q, Roo, 

la talla de los caracoles reci¿n metamorfoseados es de l.Srnm 

(José: Luis Coral, comunicaci6n personal). En base a esto 1 

t.enemo·s entonces que cuando t=Ü lt=-1. 5 mm: sustituyendo 

estos valores y despejando t
0 

obtenemos que 

t
0
= ln[l-(1.5/227))/-k 

da como resultado t
0

,,-0.08 y finalmente la ecuación 

lt= 227 [ 1 -~-0,0824(t+0.08)¡ 

representa se muestra graficadn en la figura 4. 
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De acuerdo con esto ecuacibn lo tulla de los caracoles 

un año después rie la metamor[usis sera de 11.3 mm, 195 n1m 

a los dos afias y de 219 mm a los Lrcs afias, dundo por resulta­

do un crecimiento promedio de 71 mm por aiiu. Dc,,puú:; del 

tercer afio aproximadamente, el animal dejo de crecer en longi­

tud y comienza a formar el laliio de .i,, conchn, nlcanzando 

posteriormente la madurez sexual (Drownell & Stcvcly, 1981). 

En otros lugares tambicn se ha esLudlado el crecimiento 

de §.. ~ (Alcolndo, 1976; Berg, 1976; Brownell, 1977) 

y los resultados obtenidos por estos autores se comparan 

con los de este trabajo en la tabla 2. Como podemos ver, 

la longitud durante los primeros meses de c<la<l c's mayor en 

Punta Gavilán, aunque el tercer nfio es similor n lo observada 

en otras localidades, por lo que su crecimic11t:0 promedio 

anual no es muy distinto a los demás. Esto en parte puede 

ser debido a que en la zona estudiada los caracoles habitan 

en la pradera de I· tcstudinum hasta ulc:1nzor una talla prome-

dio de 165 mm, para después emigrar hacia los blnnqui;~ales 

vecinos, en aguas un poco más profundas, donde la cant.Ldad 

de alimento probablemente sea menor, dando como resultado 

un crecimiento acelerado en los primeros 15 meses y más lento 

, en los meses siguientes, hecho que resulta distinto para 

las otras localidades aqui comparadas, ya que estas seGÚn 

describen los autores son praderas de I· testu<ltnum que se 

extienden más allá de los S m de profundidad y que podrian 

~ermitir a los_caracoles un ritmo de crecimiento más uniforme 

. debido a que los juveniles no tienen que abandonar el pastizal 

. para alcanzar aguas más profundas. Otro factor que debe 

·tomado en cuenta al comparar el ritmo de crecim.iento 
·,. ·, .. 

los Juveniles de §.. s.igas en Punta Gavilán es la temperatu-

ael ague'· la cual puede ser relativamente más alta compara­

'cori la. de lás otras localidades 6 que sus fluctuaciones 

menos .. p.ronunciadas, dando por resulta do neto un valor 

de c.recimiento más alto que en los otros 

.·. 
- ,,, 



LOCALlDAD I 12 

Cabo cruz A (Cuba) 112 

Cabo Cruz B (Cuba) 104 

Diego Pcrez A (Cu ha) 86 

Diego Perez B (Cuba) 79 

Cayo Anc 1 itas (Cuba) 105 

Rada lhs. de Oc. (Cuba) 89 

St. John (l.V.U.S.A.) 106 

St, Croix (J.V.U.S.A.) 83 

Punta Gavilán (Méx.J 146 

188 

173 

138 

125 

172 

163 

169 

138 

195 

21,3 

225 

171 

1511 

210 

215 

20& 

173 

215 

Tusa lle crecimi0nto 
(cmfoño) 

8.11 

7.51 

5.70 

5.15 

7 ·ºº 
7 .17 

6.88 

5.78 

7. Hl 

----- -------·-----
AuLor 

!llco!a<lo ( 1976) 

" 

Berg ( 1976) 

Presente trabajo 

·----·~-~------·---- ---·-------

Tabla 2. CQmparndón de la longitud alcanzada a los 12, 24 y 36 meses por los organismo>J de !2. glgas 

c:n v¡ir ü1s localldades del Caribe, 
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lugares, pues se sabe que exic,te una corrclaci1\n positiva 

entre dicha constante y la temperntura (Tnylor, 1963). 

Los datos de frecuencia Lle tallas durante el ciclo 

anual estudiado se presentan eu forma <le histop,rnmns en la 

figura 5. El rengo de tallas durante el aüo estuvo compren-

dido entre 50 y 200 mm, salvo en los meses. de julio, enero 

y febrero en que hubo tallas nún mas pequeñ:.is. Durante 

los primeros nueve meses se detcc taro11 2 ~ruµos de edad ( 1 

y II), teniendo el primero una talla modia de 134 mm en el 

mes de marzo, la cual aurr.cntó hasta 16'í mm en enero que fué 

cuando este grupo desnporeci6 del banca debido a 13 emlgraci6n 

hacia aguas mas profund:Js <le lfl mnyor.Ía tic: .los individuos 

que lo componlan. El segundo grupo ( Il) fué detectado en 

marzo con una tal.La med.ia de 67 mm, creciendo constantemente 

hasta alcanzar los 152 mm en febrero del sigulentc afta, aunque 

al siguiente mes la media <le efJt" grupo bajó ll lio l mm debido 

en parte a la emigración de los ejemplares mi.is grandes y 

al enmascuramiento del resto del grupo crin otros can1col.es 

de crecimiento más lento. A partir de diciembre hizo su 

aparición un tercer grupo (III) cuyo medio baj6 de 89 a 79mm 

en enero, para de ahí llegar a 99 mm en marzo. El crecimien-

to de estos grupos de edad se muestra grnficndo en la fi­

gura 6, 

Aunque aparentemente la ecuación de crecimienlo obteni­

-. da no se ajusta muy bien al aumento de talla ele los grupos 

esta figura, esto se debe b6sicamente a diferencias metodo­

entre. ambos puntos, pues para obtener la curva de 

solo se consideraron los datos de aquellos caraco­

sufrian daños en la concha ele un mes para otro, 

que de l~ contrario se obtenla un valor de L de l.80mm 

- ~ual definitivamente est6 más alejado de la realidad, 

mi~~tr~s ·que para elaborar los hist gramas y hacer el anll{~i~ 

pr:obít s~ utilizó la totalidad de 1 s ejemplares que componían 
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la muestra. Aún con tocio, ln ecua e ión parece ser un :1.Juste 

bastante aceptable pare descrihir el crecimiento de los juve-

niles de ~· ~ <>n la local idnd e;;t11diadu. De acuerdo 

a esta ecuación, las fechas cte metamorfosi~; de .los grupos 

de la figura 6 fueron t'nt.rc, mayo y ago~ilo de 1982 para el 

grupo I, entre octu!Jre y diciembre del mi:>mo año para el 

grupo II y entni junio y agosto de l 983 para el grupo l I l, 

hecho que hace resaltar la aparente cxisLenclo de dos periodos 

de re c l u tu rn i en to durante el año , un o en cd Ver ano y otro 

en Invierno, lo cual resultn distinto n lo que se ha reportado 

al respecto en otras localidndes, en las que ln diferencia 

de edad entre los grupos resultantes del an~lisis probít 

ha sido de aproximndamentc un año (Alcoluclo, 1976; Bcrg, 

1976; Rrowncll, 1977), de acuerdo con es.tos uutnres se 

debe a la existencia de una sola Lcmporadn reproductiva duran­

te el afio, C\1YON límites son 1narcndos por cambios de tempera-

tura. Sin embargo, lo encontrado en Puntn Gavilbn no resulta 

totalmente probat<-.rio de Ll c:d steacia de da; temporadas re-­

productivas en ese lugar, pues la ex.istc.ncia de dos grupos 

de edad en el mismo afio puede se1· el resultado de una alta 

mortalidad de larvas, tal como ocurre con otros especies 

marinas (Pitcher & Hart, 1982). 

En la tabla 3 se presentan los resultados del experi­

mento de marcado-recaptura, así como la dcsviaci6n standard 

de cada uno de los parámetros estimados. En ella se puede 

apreciar que el tamaño del banco (Ni) disminuyó constantemente 

entre marzo y diciembre de 1983' \•olviendose a registrar 

aumentos en este renglón a par tl r de enero del siguiente 

Estas disminuciones fueron debidas tanto a la mortali-

como a la emigración de los caracoles, aunque a lo largo 

año ambos factores actuaron con distinta magnitud .. 

de la tábla se puede deducir que la mortalidad fué el. 

dominante durantl! los meses de Verano, ya que entre 

y septiembre se tuv.ieron los valores de ·sobrevivencia 

bajoá, lo cual coincidió con la observaci6n durante ese 
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MES NUMERO DE TAMAÑO DEL V(N;)'l TASA DE V(S; }! NUMERO DE V (13;) i 
MUESTREO BANCO SGBREVIVENCIA RECLUTAS 

---~---·-~---··-----·--------·---

MARZO 0.960 

ABRIL 2 2443 235.0 o. 727 0.110 414 168.6 

JULIO 3 2190 266.8 0.161 0.145 522 62.9 

SEPTIEMBRE 4 875 163.9 0.595 0.089 -196 97.8 

NOVIEMBRE 5 325 53.3 0.869 0.179 26 49.5 

DICIEMBRE 6 308 44.6 l.101 0.167 109 49.8 

ENERO 7 420 64.9 0.811 0.245 76 58.4 

FEBRERO 8 417 70.3 

MARZO 9 

TABLA:._. Valores de los par&metros poblacionales en el banco de caracoles juveniles de Strombus ~ 
estudiado en Punta Gavilán Quintana Roo. 
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lapso de una gran cantidad <le e a rfl e oles muertos denLro del 

área del muestreo, mientras que en observaciones hechas en 

las partes vecinas al banco cnsi no se encontraron c~rucoles. 

Durante los meses de Invierno la incidencia de caracolcH 

marcados fuera del irea de muestreo fu6 coda vez mayor, debido 

al desplazamj en to 

partes profundas, 

época del ario el 

de los 

por lo 

factor 

ejemplares mas grandes hacia las 

que se pu cde afirmar que en esta 

que más influyó en el tamai\o del 

banco fué la emigraci6n, 

La alta mortalidad del Verano estuvo relacionada con 

la disminución del nivel del agua que se presenta en esta 

estación, a tal grado que gran cantidad de caracoles quedaba 

fuera del agua y expuesto a los ri)yos del ~101 de mcdiodin, 

lo cual sugiere que la pos.ible cnusa tle la muerte de muchos 

de ellos fué ln elevnción de Ja temperatura, tanto corporal 

como del agua que les rodC!aha, hechos que afectan la eficien­

cia respirator:i.a (Snnder & Noorc, 1978), ya q11c el solo hecho 

de permanecer fuera del aguo .puro a la sombra no nfccta nota­

blemente su capacidad de recuperaci.6n al ser devueltos al 

agua (Alcolado, 1976), Este fenomeno a¡rnrentcmente se pre-

aenta en forma anual, y afecta tanto en la región debido 

a que el fondo tiene una pendiente poco pronunciada lo cual 

hacé que una disminución de 30 cm en el nivel medio del agua 

deje una superficie considerable fuera del mar, por lo que 

se puede tomar este hecho como una causa normal de mortalidad 

para _los 

Septiembre 

juveniles 

se dejó 

de.§..~ 

de observar 

en la 

este 

región. 

fenómeno y 

A partir de 

nuevamente 

se tuvo un alto porcentaje de sobrevivencia, el cual perduró 

d~r~nte el resto d~l ciclo. 

Raspee to al número de reclutas que se incor paran a 1 

(Bi), se puede apreci.ar la presencia de dos picos, 

j~l~o y otro en diciembre, siendo mis intenso el reclu~ 

que en Invierno; la presencia de estos 

discutida previamente, a11nque aquí cabe 

que debido a las características del método empleado 
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para cuantificar.lo:;, las cantidades qne aparecen c,n ln tabln 

no es posible desglosarlas en reclutnmienlo por natalidad 

6 por inmigrnci6n. 

La curva de sobrevivencin cdad-espccificn poro la 

especie en la locnlidad estudind~1 se calculó a partir de 

los datos de lo tablo 4, dando oor resultado la ecunci6n: 

r~0.965 

en la que reprc~enta el tiempo en me:~e.s Nt el número 

de organismos que sohrevivt~n hasta el tiempo L. y se prc!.1enta 

graficada en la figura 7. Aunque esta ecuación se estimó 

con datos de recaptura de juveniles mnrcndos y estos no fueron 

moni.torcados hasta el estado adÚltn. resulta unu buena nproxi­

mación para calcular la ~;obrevivenciri de nnn cohorte en allsen­

cia de pesen, siendo similar a ln que llerg ( 1976)calculéi 

con los datos de Hundal 1 (19611), mi,;ma que adaptada a las 

unidades que aqui se manejan fu&: 

lnNt~9.869-0.248t 

De acuerdo a la ecuación obtenida para Punta Gavllán, 

de cada 10 mil caracoles recién metamorfoscndos solo alrededor 

de 4 sobrevivirán el período de tres afias estimado para alcan­

zar la madurez sexual, que es cuando normalmente &e reclutan 

a la pesquería. 

Si se considera que el objetivo del Centro Regional 

de Investigacibn Pesquera de Puerto Morclos Q.Roo es cultivar 

caracoles pata sembrarlos a una talla de SO mm, sería nec~sa­

rio hac~r estris siembras en forma continua, debido pri~cipal­

.~ent'e a que los hucvecillos para el cultivo se obtienen de 

m'anera más ó ,menos constante, por lo que la producción de 

'"~e~~lla" en los estanques de cultivo sigue el mismo patrón. 

··Aho~a :bién, la~ primeras siembras. piensan hacerse en la parte 

.d~l Estad?, cuyas carac.terísticns morfológicas y climáti-



Numero de sobrevivientes edad 

(N) (t) 

76 8.56 

42 12.56 

17 14.56 

16 16.56 

14 17. 56 

11 18.56 

9 19.56 

4 20.56 

· .Ialila· 4, Número de sobrevivientes de una cohorte 

contra su edad en meses. La ed<id se ,:al­

culó a partir de la longitud con la tiyuda 

·de lá ecuación. de crecimiento obtenida •· 

para la espede en la localidad de 

PúrítaGavilán Q.Foo 
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cas son similares a las de Punta Gavilán, por lo que ser.in 

conveniente considerar que en toda la zona existe un alto 

riesgo de mortalidad en el Verano y que quizá fuera prudente 

esperar hasta el Otoño para realizar las siembra:;. Si. esto 

se hiciera, los caracoles liberados comprcn<!erí.nn una oniplia 

gama de tamaños, pero aún aquello~.> que se scmbrar::in con talln 

de 50 mm tendrian para el siguiente Verano una talla aproxima­

da de 160 milimctros, por lo que su prohabilidaJ de sobrevivir 

el periodo critico sería mayor, ya que cuando alcanzan este 

tamaño aproximadamente comienzan u cmigrur hacia las partes 

más profundas, donde las di.smtnuciones del nivel medio del 

mar no les afectan. Sin embargo, también debe tomarse en 

cuenta que en esta époco hay reclutamiento natural y por 

tanto, sería recomendable que antes de IH1cer la siembra se 

evaluara la densidad de organismos ya presentes en el área, 

con el objeto de no sobrepasar la capacidad de carga del 

ambiente, la cual depende para el interés de las siembras, 

de la productividad primaria de las algas epif.ítos de las 

que se alimentan estos molúscos, y por ello es conveniente 

que no se alcance lo densidad máxima observada (20 caracoles 

en 100 m') al hacer las siemb1·us, pues este valor se estimó 

en julio y no se sabe si el ciclo productivo de las algas 

epifitas presenta variaciones estacionales. 

En la tabla Ng 5 se presenta la captura de .§_, ~ 

en la zona Sur para los años de 1972 a 1983, ¡ en ella se 

ver que a partir de 1975 en que se logró pescar 315 

la. captura ha disminuido sustancialmente, 16grandose 

ligero aumento a partir de 1981, cuando por primera vez 

aplica~on medidas regulatorias, mismas que consistieron 

;una veda .de: tres meses y una cuota de C'.aptura de seis 

mensu·ales para la cooperativa que opera en esta 
. . 

iona, la cuai como se ve en la tabla, no ha sido respetada, 

de 54 toneladas anuales, al precio vigente_2/ 



AÑO CAPTURA ESFUERZO PESQUERO (DI.ns de Pesca) 

Li.neal expone11c ia l logarltmico 

1972 66 l179 3600 :1600 3 600 

1973 17 489 '• 800 4 150 1 500 

1974 138 048 6 000 !¡ 800 10 100 

1975 315 330 7 30ll 5 700 11 400 

1976 252 405 8 !100 6 400 12 900 

1977 112 145 9 600 7 500 13 800 

1978 31 580 10 800 8 700 14 800 

1979 122 580 12 000 10 100 15 600 

1980 13 402 13 200 11 700 16 1,50 

1981 72 289 9 600 lO 200 12 óOO 

1982 65 118 10 500 11 700 13 400 

1983 77 898 11 100 13 500 14 100 

Fuente: Delegación Federal de Pesca en Quintana Roo. 

Tabla 5, Captura de caracol Strombus gigas en la zona sur 
del Estado de Quintana Roo v esfuerzo pesquero 
aplicado bajo tres suposiciónes de incremento. 
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de 51800 por kilogramo deja un total de $97. 2 mi 1 lones a 

la cooperativa, los cuales deben ser rcpnrt.idos ¡;ntre los 

450 miembros que la forman actualmente se t rnci 11ce en un 

ingreso mensual per cápita de $18 mil, a los que se debe 

restar lo invertido en gasolina lubricante para llegar 

a la zonn de pesca, por lo que las gunnncias neLn.s fH)f per..:ca­

d o r o b t en id as d e 1 n e x p lo t a e i ó n d e e· s ti) r e c u r so >:o n u ú n me· no -

res a dicha cnnli dad. De acuerdo ¡¡] modelo de Schaeffer 

(1954) la ~aptura m{ixima en equilibrio para esLa pesquería 

oscila entre las 117 y 136 toneladas anuales (Figuro 8), 

aunque debido a las suposiciones que fué necesario hacer 

para obtener estas parábolns, la0 c.itras mencionadas !-~o.lo 

representan una aproxlmaci6n. Aún dando por hecho que a 

través de medidas adecunda:; se lograra alcanzar la t.:üptura 

máxima sostenible de 136 toneladas nnuales, los ingresos 

mensuales por pescador no sobrepasarían los $45 mil, cnnttdad 

que irá disminuyendo a medida que aumente el n6meco de socios 

de la cooperati.vn, por lo que el papel d" esta pesquería 

dentro del ingreso familiar seguirá s.lendo secundario, ya 

que la mayor.ia de los pescadores rl.ber cños se dedican a la 

pesca de langosta. 

Cuando se inició el programa de cultivo dt: "semilla" 

de .§_, ·~ en Puerto Morelos Q. Roo se fijó como meta inicial 

la producción de l 700 000 juveniles con talla de 50 mm anual­

cantidad que no se ha logrado a trr:!s años de haber 

el prograr:ia y que ha obligado a sus directivos 

mucho más realistas, pues hasta ahora se han 

más de $40 millones y la producción total no ha 

superior a 10 mil caracoles. Aún suponiendo que las 

se ~umplietan, los ¿aracoles sem~~ados reque-

un. tiempo aproximado de '33 meses paro reclutarse 

y _de acuerdo a la ecuación de sobrev_ivcncia, 

,alrededor de 272 ai~anzarán a recl~~ 

·Tomando .. en cue11ta qU:e 



·CAPTURA 
(ton) 

" 

3 6 9 

,. 

12 1:1 

13 

ffl 21 

18 21 

Esfue¡zo pesquero 
(X 1000 dí.as) 

ce,.ltlro mi!Ílfll'O ~lo! "" ~lo p¡lr~ 10 pe1q11ér{o de ~ i!B!! 
··. ff/O;,;Íup~1k:lli~' dt ~ fltl·Hf11fr'º pe1qqro1 . · · 

· ill Mi1~to l1fteá¡; bÍ -.,~ Pponem:lol: e> C1Wn1nto logat!linlco 
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aproximadamente cinco caracoles rinden un kilogramo de pulpa, 

se puede ver que esos 2 7 2 ejem p 1 n re,; res u 1 t n n t. es de un 

afio de trabajo en un centro de ncunculturn mediante uno inver­

sión financicr;i elevada, representan en peso c:orncrcinl poco 

más de 250 Kilos, que es nproximadnmcnt1.' la cuc>ta de capturo 

diaria para la cooperativa que opera nl Sur del Estndo. 

Aunque el papel de esta pesquería en ,,] ingreso de 

los pescadores sen sccunclnrio, sl es r0coinenrlable hacer es­

fuerzos para su aprovechamiento rncionl1l, J>ltes como se mencio­

nó al principio de este 

obra que quedo libre al 

langosta se dedica ;:i ln 

trabajo, 

cerrarse 

pesca de 

gru11 parte tle lo mano de 

la t(>mporadn de pesen de 

caracol ' pero en base a 

lo expuesto en p6rra[o• anteriores resulLn claro que la estra-

tegia más ndecunda para la co11servaci6n aprovechami.ento 

de este recurso pesquero no es el cultivo y siembra de juveni­

les, pues actualmente la natural<'Zl1 tiene mayor capacidad 

de producción de esto especie que cualquier centro de acuacul­

tura, además de que una po1.ltica rle nprovechamiento basada 

en repoblaciones ataco el efecto y no las causas del problema 

de la sobreexplotación, y a medida que la población se ven 

sujeta a un mayor esfuerzo pesquero, será necesario 

cada vez más "semilla" pata recuperar un nivel 

producir 

aceptable 

de explotación del recurso. Lo más conveniente y sobre 

todo más barato que el cultivo, sería emprender un estudio 

biol.6gico pesquero a gran escala para evaluar las posibilida­

des reai'es de rendimiento de esta pesquedn, y en base a 

_resultados d-el mismo diseñar lo política de explotaci6n 

mejor s~ adapte a los fines que persigan tanto el Gobierno 

los pe'scadores, cstudl.o cuya realizaci6n es totalmente· 

con l~s f uncioces que debe realizar el Centro 

~e I~vestiga~ión Pesquera de Puerto Horelos Q.Roo. 
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VII. CONCLUSIONES. 

1.- La tasa de mortalidad es variable, presentando 

un miximo en el Verano y un minimo en la prima­

vera. 

2.- La velocidad de crecimiento de §_. ~ en 

la zona es mayor que en otras localidades 

durante los primeros dos años de vi.da, aunque 

el tiempo en que se forma la concha es cerca 

de lo¡, tres años t:nl como ha sido reportado 

en otros pa'ÍsPs. 

3.- La curva de crecimiento y ln tasa de sobre,·i­

vencia estimada para los caracoleB estudiados 

sugiere que el efecto de las siembras en la 

pesquería es prbcticnmente nulo. 

4.- La mejor estrategia para el manejo y la conser­

vación de este recurso no es la repoblación 

de los bancos sino la regulación pesquera. 
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VIII. RECOMENDACIONES. 

Dado que el programa de cultivo masivo de "semilla" 

de esta especie ya ha sido iniciado, se recom:iendo lo si­

guiente: 

Antes de hacer las siembras de los juveniles 

en otras regiones del estado, sería conveniente evaluar la 

dinimica de los bancos ya existentes, con el objeto de consi­

derar los factores locales que lo afectan. 

- Al hacer las siembras es recomendable no alcanzar 

densidades muy altas, a efecto de no causar una sobrepoblnci6n 

que lleve a una competencia intraespeclfica. 

- Despues de sembrar los Juven:i les sería adecuado 

que se continuara estudiando su evoluci6n dentro del medio 

natural, con el objeto de poder evaluar el efecto que realmen­

te van a tener estas siembras en la pesquería. 

Por último, se 

biológico-pesquero de esta 

recomienda emprender un estudio 

especie, pue's el aprovechamiento 

no se podrá lograr unicamente a adecuado de este recurso 
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